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Niebla sobre Ciudad Lúgubre

Capítulo 1 – Niebla sobre Ciudad Lúgubre

La ciudad despertaba lentamente bajo un manto gris que lo cubría todo. Ciudad Lúgubre no era un lugar para los que temen la sombra; cada callejón parecía susurrar secretos antiguos y prohibidos, y las farolas de gas proyectaban formas que se estiraban y encogían como dedos ansiosos de tocar a los transeúntes. Isabella Rivera caminaba con paso firme por las adoquinadas calles de su barrio, sus ojos verdes fijos en la niebla que parecía envolverla con intención propia.

Aunque su figura era joven y ágil, había en ella una fuerza silenciosa que imponía respeto, incluso sin que nadie supiera por qué. Desde pequeña, Isabella había sentido algo diferente en su interior, algo que la separaba de los demás: un don que no podía controlar del todo, un poder que la hacía sentir emociones ajenas, deseos ocultos, miedos que los demás ni siquiera reconocían.

La mansión de los Rivera se alzaba sobre una colina, con sus muros de piedra oscura y ventanas enrejadas que parecían vigilar la ciudad. Al entrar en el hall principal, Isabella respiró hondo. El aroma a madera antigua y pergaminos polvorientos la envolvía, como si los recuerdos de generaciones pasadas la saludaran con susurros. Su padre, Rodrigo Rivera, un hombre alto y de carácter implacable, se encontraba sentado frente a un escritorio, revisando documentos con atención obsesiva.

—Isabella, ¿ya terminaste tus deberes? —preguntó, sin levantar la vista. Su voz, aunque medida, llevaba un tono de alerta que siempre la hacía sentir observada.

—Sí, padre. Solo... estaba revisando algunos libros antiguos —respondió Isabella, tratando de mantener la calma.

Su madre, una mujer de porte elegante pero mirada preocupada, apareció desde el fondo del salón. —No te quedes tanto tiempo sola en la biblioteca, Isabella. Sabes que estas paredes guardan secretos que no debemos despertar. —Isabella asintió, pero en su interior una chispa de rebeldía comenzó a crecer. Cada advertencia de su familia era como una cadena que ella deseaba romper.

Esa noche, mientras se refugiaba entre estantes polvorientos, un libro cayó de la estantería como si alguien invisible lo hubiera empujado. Se abrió en una página donde se describía un antiguo ritual capaz de manipular las emociones y deseos más profundos de las personas. Isabella sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral. Sus dedos temblorosos recorrieron las palabras, y por un instante, sintió que la tinta brillaba débilmente bajo la luz de la vela.

—Esto... esto no puede ser real —susurró—.

Pero lo era. Al instante, percibió un flujo extraño de emociones ajenas que se entrelazaban con su propio corazón. Era un clamor, un lamento silencioso, un deseo que pedía ser escuchado. Isabella comprendió que su poder había despertado, aunque ella aún no supiera cómo controlarlo. La sensación era embriagadora y aterradora a la vez: podía sentir los secretos, los anhelos y los miedos de alguien que ni siquiera estaba cerca de ella.

Un golpe en la puerta la sobresaltó.

—Isabella, es tarde. Ven a cenar —llamó su madre desde el otro lado.

Ella respiró hondo y cerró el libro, ocultando cualquier rastro de fascinación. Cada vez que utilizaba su don, la ciudad parecía inclinarse ligeramente ante ella, como si reconociera el poder que llevaba dentro.

Esa misma noche, mientras caminaba por los pasillos en penumbra, Isabella sintió otra presencia: un escalofrío diferente, más intenso. La niebla que entraba por la ventana parecía arremolinarse, y de entre ella emergió una sensación de observación y peligro. Alguien o algo la estaba buscando, y no era una visita común.

A la mañana siguiente, el aire olía a lluvia reciente y tierra húmeda. Isabella descendió a la cocina, donde su madre preparaba el desayuno. —Debes concentrarte en tus estudios, Isabella —dijo con firmeza, aunque un leve temblor en su voz dejaba entrever su preocupación—. No olvides quién eres y de dónde vienes.

—Lo sé, madre —respondió Isabella, mientras su mente vagaba hacia la biblioteca y el libro caído. Sentía que algo la llamaba desde más allá de las paredes familiares, desde la misma ciudad cubierta de niebla.

El día transcurrió con normalidad, aunque nada en Ciudad Lúgubre era realmente normal. En el mercado, los vendedores intercambiaban secretos disfrazados de rumores. Los niños corrían entre callejones, ajenos al hecho de que la ciudad misma era un ente vivo, observando, juzgando y esperando. Isabella caminaba entre ellos con cuidado, percibiendo emociones que no le pertenecían: la tristeza silenciosa de un anciano, la envidia contenida de un comerciante, el deseo de libertad de una joven atrapada por su familia.

Por la tarde, decidió regresar a la biblioteca. Esta vez no estaba sola. Entre los libros, la niebla se arremolinaba y formaba sombras que parecían moverse con voluntad propia. Isabella cerró los ojos y concentró su mente en la sensación que había percibido la noche anterior. Intentó tocar el flujo de emociones que la ciudad le ofrecía, y por primera vez, logró sintonizar con un lamento concreto: alguien necesitaba ayuda, y ella podía sentirlo, casi como si su corazón latiera en sincronía con el de esa persona.

De repente, un sonido metálico la hizo girar. Entre la penumbra, un par de ojos negros, intensos y penetrantes, la observaban desde la ventana. La niebla que los rodeaba parecía formar un halo de misterio y peligro. Isabella contuvo la respiración. “No estoy sola en esto”, pensó, con una mezcla de miedo y anticipación. Sabía que aquel encuentro marcaría el inicio de algo que cambiaría su vida para siempre.

Al caer la noche, la ciudad se transformó en un laberinto de sombras y susurros. Isabella comprendió que su don no era un simple accidente de nacimiento: era un llamado, un destino que la empujaba hacia los secretos más oscuros de Ciudad Lúgubre. Y en algún lugar, más allá de la niebla, alguien la estaba esperando...

Capítulo 2 – El visitante de la niebla

La niebla que cubría Ciudad Lúgubre aquella noche no era como cualquier otra; parecía más densa, más consciente de cada sombra, de cada latido del corazón que recorría sus calles. Isabella se movía con cautela, todavía procesando la extraña sensación que había experimentado en la biblioteca la noche anterior. Había algo en la ciudad que la llamaba, y ahora lo sentía más cerca, más urgente.

Mientras caminaba por un callejón semioculto entre edificios coloniales, percibió un cambio en el aire: la bruma se arremolinaba en torno a una figura que emergía de entre las sombras. Era un hombre alto, de porte elegante pero peligrosamente magnético. Sus ojos negros, profundos y enigmáticos, la estudiaban con una intensidad que la hizo retroceder un paso.

—Te estaba esperando —dijo él, su voz baja y cargada de misterio.

Isabella sintió que su corazón se aceleraba. No era miedo lo que la dominaba, sino una mezcla imposible de curiosidad y fascinación. Algo en aquel hombre parecía reconocerla, y al mismo tiempo, despertaba un deseo peligroso, prohibido.

—¿Quién eres? —preguntó, intentando mantener la voz firme.

—Mi nombre es Damián Soler —respondió con una leve sonrisa—. Y tú eres Isabella Rivera.

Un escalofrío recorrió su espalda. ¿Cómo podía él saber su nombre? La niebla parecía arremolinarse más densamente a su alrededor, como si respondiera a la presencia de ambos. Isabella dio un paso atrás, pero sus pies parecían pegados al suelo.

Damián avanzó lentamente, y con cada movimiento, la intensidad de su mirada parecía penetrar en lo más profundo de su ser. Isabella sintió que su propio poder, ese don que aún no controlaba por completo, reaccionaba ante él: un cosquilleo extraño recorrió su cuerpo, mezclando emociones ajenas con las propias. Había algo en este hombre que su alma reconocía, algo que le resultaba irresistible y aterrador a la vez.

—No deberías estar sola aquí —continuó Damián, su voz un susurro que parecía llegar directamente a sus pensamientos—. No en esta ciudad, y no con lo que llevas dentro.

Isabella tragó saliva, consciente de que su corazón latía con fuerza, y que la bruma parecía amplificar cada emoción que sentía. Por primera vez, alguien parecía percibir no solo su presencia, sino la energía que la rodeaba, ese poder que hasta ahora había sido un secreto.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó, aunque sabía que la respuesta podía ser peligrosa.

—Quiero ayudarte —dijo él con firmeza—. Pero también debo advertirte: tu don, Isabella, no es algo común. Es poderoso, y muchos desean controlarlo. Entre ellos, hay quienes no dudarán en destruirte para obtener lo que llevas dentro.

Isabella sintió cómo un escalofrío recorría su espalda. Cada palabra de Damián parecía encender algo dentro de ella, algo que mezclaba miedo y excitación. La atracción era innegable, pero también había un peligro latente, como si ambos fueran dos fuerzas opuestas destinadas a chocar y a consumirse en el proceso.

—¿Por qué debería confiar en ti? —dijo finalmente, intentando sonar segura, aunque su voz temblaba.

Damián sonrió, un gesto que no era amable ni completamente amenazante, sino más bien un reflejo de su propia complejidad. —Porque te necesito, Isabella. Y porque lo que está por venir no te permitirá elegir entre confiar en mí o ignorarme.

La ciudad parecía contener la respiración. La niebla, los callejones, las farolas parpadeantes... todo conspiraba para envolverlos en un mundo donde el deseo y el peligro estaban entrelazados. Isabella comprendió que aquel encuentro no era casualidad; era un llamado, un inicio que marcaría el rumbo de su vida y la acercaría a secretos que ni siquiera su familia conocía.

Durante las horas siguientes, Damián la condujo por los rincones más ocultos de la ciudad, lugares donde la bruma era más espesa y los susurros del pasado parecían cobrar vida. Cada paso, cada gesto, cada mirada entre ellos cargaba un peso eléctrico: tensión, atracción, miedo y una promesa de poder que ninguno de los dos podía ignorar.

—Hay un consejo —dijo Damián mientras señalaba un antiguo edificio cubierto de enredaderas y sombras—. Ellos regulan la magia en esta ciudad. Algunos buscan preservar el equilibrio; otros, solo su propio beneficio. Y tú, Isabella, te has convertido en un objetivo para todos.

Isabella absorbía cada palabra, cada detalle. Su corazón latía con fuerza mientras comprendía que su vida hasta ahora había sido solo la antesala de lo que estaba por llegar. Damián la observaba con intensidad, y aunque todavía no entendía del todo sus propios sentimientos, sabía que la atracción entre ellos era más que física: era un lazo que conectaba sus poderes y sus destinos.

Al despedirse esa noche, Damián dejó un último mensaje:

—No ignores lo que llevas dentro. La ciudad, la niebla... yo... todo esto te reclama. Pronto, Isabella, no habrá vuelta atrás.

Isabella se quedó sola, la niebla acariciando su rostro, sintiendo cómo su corazón y su poder comenzaban a fusionarse en un torbellino de emociones desconocidas. La primera chispa de la pasión peligrosa, del deseo que la ciudad misma parecía alentar, había nacido. Y con ella, también, el inicio de una historia de amor, poder y peligro, donde cada decisión tendría un precio.

Capítulo 3 – Sombras y aprendizaje

El amanecer en Ciudad Lúgubre traía consigo un frío húmedo que calaba los huesos. Isabella se levantó temprano, con los ojos aún brillantes por la emoción y el miedo de la noche anterior. La presencia de Damián no se había desvanecido; su voz, sus ojos, la forma en que la había observado, permanecían grabados en su mente. Cada pensamiento sobre él hacía que su corazón latiera con fuerza, mientras un cosquilleo extraño recorría su cuerpo: una mezcla de miedo, deseo y poder emergente.

En la biblioteca, Isabella decidió probar de nuevo su habilidad. Colocó sus manos sobre un libro antiguo, cerró los ojos y concentró su mente en la corriente de emociones que había sentido entre la bruma. Lentamente, comenzó a percibir los matices de sentimientos ajenos: una mujer cercana preocupada por su hija, un hombre ansioso por un negocio que podría perder, incluso un niño atrapado entre la curiosidad y la obediencia a sus padres. Cada emoción era un hilo que podía seguir, tocar y, si se atrevía, manipular.

Al principio, Isabella solo logró sentir. Cada intento de influir sobre las emociones de los demás le provocaba mareos y un dolor sordo en el pecho. Pero con paciencia y concentración, logró calmar el miedo de un anciano que caminaba solo por la plaza. Fue un instante breve, pero suficiente para que comprendiera que su poder podía afectar la realidad de las personas que la rodeaban.

Mientras tanto, su padre, Rodrigo, observaba desde la puerta con un gesto adusto. —Isabella, detente —ordenó—. No comprendes el riesgo que corres. Cada manipulación, cada juego con los deseos ajenos, deja una marca en el alma, y la ciudad tiene ojos que todo lo ven.

—Pero padre —replicó Isabella, con firmeza—, si no aprendo a controlar esto, otros lo harán por mí. Y yo... yo no quiero ser víctima de alguien más.

Rodrigo suspiró, visiblemente perturbado. Su hija estaba despertando un poder que la familia Rivera había mantenido oculto durante generaciones. —Está bien —dijo finalmente—. Pero aprenderás bajo mis condiciones, y nada fuera de esta casa. —Sus ojos eran duros, pero en ellos se escondía un miedo genuino: la ciudad no perdona la arrogancia de los que poseen poder.

Esa misma tarde, mientras la niebla cubría las calles, Damián regresó. Esta vez, no hubo sorpresas ni palabras crípticas al inicio. —Hoy aprenderás algo más —dijo, ofreciéndole un pergamino antiguo—. No solo sentir, sino canalizar tus emociones y las de otros hacia un objetivo consciente.

El primer intento fue torpe. Isabella concentró su atención en un comerciante que discutía con su aprendiz. Quiso calmar la tensión, pero solo logró amplificar la ansiedad de ambos. Damián la corrigió con paciencia, enseñándole a respirar, a percibir primero, a reaccionar después. Cada corrección era una chispa de cercanía entre ellos: su proximidad física, su contacto accidental al guiarla, aumentaba la tensión que ambos sentían.

—Recuerda —dijo Damián, con voz baja y cercana—. La emoción es un fuego. Puede iluminar, calentar... o quemarte. Tú decides cómo usarlo.

Isabella lo escuchaba, absorbía cada palabra, y no podía evitar que su cuerpo reaccionara. La mezcla de poder, peligro y deseo era intoxicante, y la niebla que entraba por las ventanas parecía amplificar cada sensación.

Al caer la noche, la tranquilidad de la casa se vio interrumpida por un mensaje inesperado: un símbolo antiguo dibujado sobre un pergamino, dejado sin explicación en la mesa. Isabella lo estudió con cuidado. Era un signo de advertencia del Consejo de Tejedores: ellos sabían de su despertar, y sus intenciones podían ser tanto protectoras como mortales.

—El Consejo ya te observa —dijo Damián—. No todos ellos son amigos, Isabella. Algunos desean tu poder para sus propios fines. Y no dudarán en perseguirte hasta los confines de la ciudad.

Isabella tragó saliva. Sabía que la vida que había conocido hasta entonces había terminado. La ciudad, la niebla, Damián... todo estaba cambiando. Cada decisión tendría un precio, cada emoción podría ser una herramienta o una trampa.

Esa noche, antes de dormir, Isabella se miró en el espejo. Sus ojos verdes reflejaban determinación y miedo al mismo tiempo. Sabía que el aprendizaje que la esperaba no sería fácil: dominar el poder significaba enfrentarse a la tentación, a la oscuridad y, sobre todo, a los deseos más profundos de su propio corazón.

Al cerrar los ojos, no pudo evitar recordar la mirada de Damián, la manera en que sus manos la habían guiado y la intensidad de su presencia. Un suspiro escapó de sus labios, mezclando anticipación y un miedo dulce. La historia que había comenzado la noche anterior se convertía ahora en un juego de sombras y emociones, donde cada movimiento podría acercarla al poder... o al peligro mortal.
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